
DISCURSO

DON FRANCISCO ENRIQUEZ Y FERRER,

OKIGINAUDAD DE I,A ARQUITECTURA ÁRABE.

SEÑORES: Al cnnmlrantic !ioy cutre vosotros, veo renlizaila la

gloria artística i¡ue he ambicionado toda mi vida. Nacido en la poé-

tica Gnnaih pocos inos d sput jne esh Iteil Academia diop T CO

IIOCU su maspRcndos monumentos j u n n !o v mos ilustiesconi

¡nimio ilusti 1» 111 u histona il es tudmh j ) c n solmto i h u he

ibn^idodi de tin tempiano h afición mis kx id i la i l estudio de

1 s bellas artts

Si h s pi^inlLSLT construcciones ,,riLO u m a m dd si^lo \ \ i

otiiinicnto de mi p i t i n y d d n h s il gi m Diego de Silotc j i los

Madiuc s, pidtc L lujo cxcitalnn mi dmii non -I^UIJ JIK ndo mi

li seo dt mtdirías y e ludnilas mn ubn di punto el \\ hemente

inbdo que expenmertlibi al querei compiendei todi lo mi tenoso

) nidfíHo de 1 s < diliiacione árabes Lon qué placer oía releí n \i

t ia l in iuis m s minos \ enh I t n s jue tle d h s se con er\an y

ipii ni i [iiel < nlonces eren otias tintas leilniadis '

Uincoinniltiim p t i i ini <1R1IO i h s sentida olí cmcioms k

Por una antipatía, que aíin hoy no me explico, la. capilla líeal, pnn-
tcon de los lteyes Católicos, iglesia ojival del último período, que existe
n la misma población, me causaba pavoroso terror, y hasta muy tarde

no empecí; a üentir las bellezas indisputables de esto monumento, de a
püeto lóbrego y de formas agudas. Así lo definía yo, comparándolo <. i
las obras muslímicas ó con las italianas, llamadas hoy del Renacimiento
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mi cariñoso padre, y la amistad intima, que desde muy niño contraje

con varios jóvenes de verdadero tálenlo, condiscípulos y paisanos,

que cultivaban el estudio de nuestras antigüedades, contribuyeron

mucho para que mi naciente afición llegase ;i ser un pensamiento

privilegiado y casi único dorante la adolescencia, decidiéndome des-

pués con toda la fuerza de mi voluntad al difícil cuanto sabroso es-

tudio de la arquitectura.

Distante estoy de creer que á tan felices auspicios correspondie-

se mi intelectual desarrollo, y mucho menos mp, reconozco dolado de

la altísima capacidad y la ilustración cumplida, que son indispensa-

bles para ocupar el más humilde puesto entre los varones ilustres,

iim: forman esta primera de nuestras Academias artísticas. Vero si

ralo y plenamente convencido de mis pocos merecimientos, permíta-

seme siquiera manifestar aquí mi júbilo y gratitud, al ver realizado

'el deseo, que hace muchos años acaricio; noble y generoso deseo,

hoy plenamente satisfecho con la honrosa distinción que me dis-

pensáis, antes por una bondad generosa y delicada que por mi es-

caso mérito. Llevándola más lejos, concertedme ahora vuestra aten-

ción y vuestra indulgencia.

En el vasto campo del arte que se ofrece á mis ojos, al presen-

taros con timidez esta pequeña ofrenda, creo que un bosquejo aun-

que ligero, de la historia de la arquitectura árabe, podra ser de

vuestro agrado, no por las ideas luminosas y nuevas que yo emita,

sino por la importancia misma del asunto, el desarrollo que ohtuvo

cu España, y las muchas aplicaciones que tiene en las construccio-

nes civiles.

Tan difícil como seria iioy demostrar la existencia de pueblo al-

guno, que no haya contado con un idioma original para entenderse,

lo es el que puedan haber carecido los árabes de arquitectura propia

y adecuada á su manera de vivir, condiciones geográficas del país

que habitaron, y materiales disponibles para la edificación. Efecti-

vamente, el arle en Su origen es el resultado más ó menos perfecto

de ejecutar obras de defensa contra la intemperie, las fieras y los

hombres. Este ejercicio llega ¡i ser con el tiunipo un verdadero oficio
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ih: cmislniclor; pues lo que no se alcanza á la simple razón hiiiiiuua,

pi»r la noción poco exacta de lu cosa, viene a hacerse con el hábito

asunto familiar, lialiiéndosc vencido paulalmamente, y casi sin aper-

cibirse de ello, dificultades que al principio parecen insuperables.

De las combinaciones de los elementos constitutivos de la construc-

ción, y de las necesidades emanadas de la localidad y del objeto, re-

sultan por precisión formas que con el trascurso del tiempo y la cos-

liimhre de reproducirlas en casos análogos ó parecidos, lian dado

por resultado fisonomías propias, y con ellas el arte. Este fue desar-

rollándose á medida que el hombre emprendía trabajos más arries-

gados y grandes, en términos de convertirse en objeto de lujo y de

ostentación lo que en un principio fue solo el medio de satisfacer

una necesidad de la existencia misma. Si á esto se agrega la aplica-

ción de otros conocimientos útiles al efecto, y que lian podido per-

feccionarse gradualmente á la par del arle, tendremos al fin la ar-

quitectura propia del país, que lia vivido aislado, y que no ha podido

copiar ni inspirarse a vista de edificaciones de nación alguna.

Si el pueblo árabe es tan antiguo y primitivo como el hebreo, y

puede llamarse hermano suyo por contar el mismo origen y ascen-

dencia, porque desde los tiempos más remólos estaba con él en un

comercio íntimo, y hasta en el suelo de la misma Arabia obró el Se-

ñor los más grandes prodigios en favor de los israelitas, ¿como pue-

de creerse habia de existir sin arquitectura? Efectivamente, los libros

sanios y los escritos más autorizados de los árabes nos hablan de la

fundación de un crecido número de ciudades y de construcciones no-

tables, como son: el templo de la Kaaba, en la Meka, próximo al

pozo de Zenzen, y los suntuosos edificios de Merab y de Medina, que

eclipsaron las glorias de la l'ersia, y lo que es más aún, el famoso

dique de Mareb, cuyo rompimiento causñ la extinción de una de sus

Iríbus.

Estas obras prueban lus profundos conocimientos que llegaron á

adquirir en las construcciones de Iodo género, pues hasta las más

difíciles hidráulicas les fueron familiares; cumplida denioslración de

sus grandísimos adelantos, no tan sólo en las arles, sino cu las cien-
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fias malemálicns, indispensables para llevar ¡i calió l.ralt¡ijos de I al

importancia y magnitud.

El argumento que puede aducirse, de que el falso profela Mabo-

ma empleó en la reconstrucción de la Kaaba, destruida por un in-

cendio, dos arquitectos, el uno copto y el otro griego, que iban cu la

nave que apresaron los árabes cargada de materiales, y que emplea-

ron en dicha fábrica, no os una razón bastante para deducir que ca-

recían de facultativos aptos para la edificación expresada; pues sa-

bido es que cuando trabajos de esta naturaleza quieren llevarse á

cabo con celeridad, se liacc preciso, no tan sitio la concurrencia de

muchos obreros, sino la cooperación eficaz de hombres entendidos

en las monteas y demás trazados consiguientes á un plan pensado de

antemano y conforme al género de arquitectura adoptado: lo que de

aqui se deduce es, que el empleo de los artistas extranjeros en la

reconstrucción indicada seria una adquisición preciosa para realizar

las miras y gloriosa ambición de concluir en un breve plazo, el trabajo

que realizó el profeta legislador y custodio de la Casa Santa. Tampo-

co es una objeción fundada el que en las construcciones muslímicas

existentes, de épocas más d menos lejanas, se encuentren capiteles y

algunos otros trozos de ornamentación que recuerden formas paga-

nas, ó de distinta índole, y que sean motivo para creer que el arte

árabe fue una derivación ó consecuencia de otras arquitecturas ó ci-

vilizaciones extrañas; como tampoco sea prueba de ello el que los Ca-

lifas ó jefes del imperio se apoderasen de los mármoles y demás ma-

teriales de las edificaciones sassanidas ó de otros pueblos para el en-

grandecimiento de sus vastos proyectos; pues sabido es que lodos los

roin 11 lisiado res han hecho lo mismo, por la ventaja que les reportaba

en economía de tiempo y gasto el empleo de columna» labradas, si-

llares, bronces y otros objetos de fácil aplicación. En la mezquita de

Córdoba existen columnas y capiteles romanos en su estado propio;

per» á la vez en los parages más dignos, y ejecutados con más parti-

cular esmero, se ven otros muchos ornatos con el carácter original

il<; la mezquita. La semejanza de los trozos arquitecturales con otros

dr genero diverso si> explica fádlmenle, Icilicnilo en nionla rjim los
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árabes, al conquistar á España, la encontraron llena de jiionumenlos

romanos, que miraban con asombro. Al contemplar la grandiosidad

y belleza que respiraban, se despertó en ellos el espíritu de imita-

ción, producido siempre por la novedad y el verdadero mérito. Y cs-

lo, cuando el ejército vencedor, si había de establecerse en las tier-

ras conquistadas, necesitaba construcciones para la propia defensa,

para el ejercicio de su culto y las demás necesidades emanadas de su

estado social y sus costumbres. Viéronse, pues, obligados á utilizar

los obreros que les ofrecían los mismos pueblos sometidos á su do-

minio, los cuales tradicionalmente y por rutina trabajaban, según po-

dia permitirlo la decadencia del arte romano. En vano hubieran pre-

tendido despreciar sus servicios; pues por muchos que fuesen los ar-

quitectos que siguieran á los conquistadores, se hacia imposible Ins-

tasen para la multitud de edificios que en todas partes construyeron,

no durante el trascurso de muchos años, sino en brevísimo tiempo.

Dedúcese de aquí como una consecuencia precisa, comprobada por

los mismos hechos, que todos los pequeños detalles de poca conside-

ración en un gran plan se confiaron á los artistas indígenas, que, des-

conociendo el estilo arquitectónico de sus dominadores, producían

las semejanzas que hoy se advierten entre los ornatos de la escuela

¡i que pertenecían y los empleados en algunos monumentos árabes;

semejanzas ciertamente de poca importancia, considerando el arte en

toda su extensión y sus diversas parles componentes. En un idioma,

¿qué significación puede tener el adoptar algunos vocablos y giros

propios de otras lenguas? La estructura gramatical y demás parles

constitutivas que forman la base y organización del idioma, no se al-

teran en nada, y el trascurso de siglos no desvirtúa esencialmente su

Índole propia,

Asi ha sucedido exactamente en las construcciones muslímicas,

siendo la comparación cierta, toda vez que la arquitectura en gene-

ral es un arte, cuyo tipo, cualquiera que sea, no se encuentra en la

naturaleza. Sin duda que en cada género existen proporciones lijas é

invariables; pero no las determina el compás de una manera absolu-

ta, cinno general mente se ha creído desde el siglo xvi, sino que son



el producto del tálenlo creador y del ojo ejercitado que traza, con-

«lucido por la experiencia y el sentimiento de lo helio en rada géne-

ro de arquitectura. En vano se pretenderá suplir con las medidas y

los niimeros aquella armonía y agradable regularidad, de que resul-

ta la belleza en las partes y on el conjunto. Ha de nacer esta de la na-

turaleza misma de las construcciones, de su objeto, de los elementos

componentes del todo, y hasta de las circunstancias locales, las ideas

y las costumbres Au ios pueblos. Los grandes modelos producidos

con arreglo á estos principios: lié aqui el arte; lié aquí el fecundo

manantial de donde surgen las sublimes inspiraciones, que le elevan

y perfeccionan. I-os cálculos matemáticos más prolijos y trascenden-

tales no sirven más que para las cuestiones de equilibrio, así como

la física, la química, la acústica y demás ciencias auxiliares, para

el análisis de materiales, confección de morteros ó betunes, y fabri-

cación de otros elementos de construcción, que no se hallan en la

naturaleza, ó requieren una preparación especial y la apreciación

de las condiciones sonoras é insonoras, de las luces, vistas, ventila-

ción y disposición higiénica de- los habitadores de un edificio. Ver-

dad es que la colocación de las masas, distribución de rrnj ¡as, com-

binación de patios, disposición do pisos, suelos y cubiertas, sufren

modificaciones casi siempre que se aplican oportunamente los medios

auxiliara anteriormente indicados; pero nunca estos, por exacta-

mente calculados que sean, bastarán por si solos para la construc-

ción de un edificio grande ó pequeño. Si se ha de obtener un resul-

tado qne satisfaga cumplidamente al objeto, se han de crear formas

dentro de los límites de los conocimientos razonados del arquitecto,

\ sin poder jamás traspasar la barrera que impone el arle; barrera

que se concibe bien, aunque no sea fácil determinarla en la genera-

lidad de los casos que presentan las construcciones.

l'artiendo, pues, de estos, en mi unleudcr, irrecusables princi-

pios, esla seria la ocasión de hacer un paralelo de los diferentes

géneros de arquitectura, para probar la idea emitida de que la

/irahe es primitiva, y anterior tal vez á las que conocemos en el ilia;

peni el imiiir d,. molestar demasiado vuestra alennmi, Sentires
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Académicos, me impide empeñarme rn tan prolija tarea; única-

mente referiré lo más brevemente que me sea posible las condicio-

nes que resaltan en este arle oriental, y que entiendo no se enenen-
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laterales 11 oblicuos por contrafuertes bien combinados que permiten

adelgazar las fibrinas, sin perder el grado de solidez necesaria á su

objeto, interrumpiendo la monotonía de los planos, y dejando adi-

vinar en la generalidad de los casos la distribución interior del edi-

ficio. Sus crujías dobles ó triples están combinadas de lal manera,

que conservan á igual temperatura las habitaciones, aun en el rigor

de los calores y los fríos; en la parte central disponían sus construc-

tores salones de planta cuadrada, por lo general, que se elevaban

sobre las construcciones contiguas, á fin de refrescarlas, renovando

el aire por las ventanas superiores de eslos grupos de habitación, y

consiguiendo al propio tiempo luces suaves y de agradable erecto.

Los palios estaban dispuestos de lal maestría, que los ejes que los

dividían trasversal y longitudinalmente pasaban por el centro de

estos mismos salones. Alrededor de los patios, no tan sólo corrían

galerías abiertas sostenidas por columnas, sino que entre ellas y las

habitaciones propiamente dichas se practicaban corredores cubier-

tos que ponían en comunicación los deparlamentos del edificio, faci-

litando su uso en todas las épocas del año, y haciendo más fácil el

servicio de los domésticos, con la independencia de las piezas de

respeto y las que el uso particular á que se destinaban exigía dejar-

las aisladas. Esta disposición permitía la oportuna colocación de al-

cobas y de otras piezas menores, como son, gabinetes, camarines,

Toporos, retretes y demás estancias de la servidumbre que, aunque

necesarias en la vida doméstica , deben calar siempre fuera del al-

<-:miv de 1¡IS miradas il<: los rurinsos é importunos. Sin apocar la
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fjTaiuluzu ile las formas generales, disponían las habitaciones en uno,

dos y niás pisos, dejando siempre con particular cuidado espaciosos

entresuelos para dormitorios de los sirvientes, los cuales, próximos

á los puntos donde los llamaba el ejercicio de sus respectivas obliga-

ciones, ni molestaban á sus señores, ni estos ejercían sobre ellos una

penosa vigilancia que les impidiera vivir con desembarazo y sin cui-

dados. De la huena disposición de los muros de cerramiento resul-

taba una acertada distribución de escaleras, y que las cubiertas ñ

techumbres se elevasen á las alturas respectivas de las piezas, pro-

curmdo molno di dtioiacion, que c¡miímlos con los minaretes

0 íoueiill s dibin un nspeclo gnndio o ^ il» m i\or extensión apa-

t id i h s constriiciiones civiles Fl uso di pabelloms -\ i nanza-

I s h i t l patio J J u diñes o vi I I lado cnnplelalnn la distri-

1 i n n de 11 t i a r i tas

I T dispo ii u n de sus mezquita era £,iin liosa \ icomodada á

sus i radie s rcliftio t« Todo en ella estaba cilculilo y pievislo;

pilios e panosos, todeados de galerías caladas, un estanque en el

Kiilio pata las abluciones religiosas, espaciosos ámbitos: nada fal-

I ili i Sus almaiislanes u hospitales ofrecían la sencillez indispensa-

bl< ( u IJS casas di laridail, para no irritar con el lujo inoportuno las

di sdulia d»_l pobie que se refugia en ellas. Las albóndigas, casas de

cuntí.itauon, de sedas y demás edilicios públicos, presentaban tam-

fIKII una dislribuiíon la más perfecta, con especialidad los baños,

donde e concillaba la comodidad con el deleite y la hermosura;

Ii isla sus raudas o cementerios, de que aun se conservan varios, in-

i IUMI el de los reyes árabes tle Granada, presentan una sencillez de

lumias y obiiedad de adornos que los recomienda sobremanera.

El oí nato era ti íesultado necesario de la construcción, l'ara sal-

var sus vanos, se valían de toda clase de arcos, con especialidad los

de cuatro puntos, vulgarmente llamados de herradura, ó los de pe-

chinas agrupadas de bellísimo efecto; las columnas revelaban siem-

pre por su forma y proporciones la materia más ó menos resistente

de que las hacían; las colocaban aisladas ú en grupos de dos, tres y

aun niiilni; pero siempre separadas li>s Instes e-nln' si, nmciliiimln



UlSCUnSO UK DON FRANCISCO ENRIQUEZ Y FKRREH. líltl

la más arrea esbeltez con la solidez real y aparente que rn|uoriaii

los diferentes casos de construcción; las adosaban Cambien al muro

como apoyo de los arcos que sustentaban; omitían las pilastras y

cornisas como innecesarias; pues sus aleros, más ó menos avanzados,

no tenían otro objeto que el separar las aguas pluviales de las fábri-

cas, ó resguardarlas con las sombras que proyectaban, de los calores

añílenles del eslío. Se componían de una 6 más Iiilndas de canecillos,

con una inclinación ascendente de 20 á 25 grados respecto á la ho-

rizontal. Las puertas y ajimeces ofrecen los modelos más bellos,

siendo los últimos rasgados hasta el suelo y velados por atauriques

de yeso ó celosías de madera. Las techumbres variaban al inliiiito,

pero casi siempre conservando la forma exterior de los mismos; re-

sultando, por lo tanto, tedios en plafón, arlesonados de planta rec-

lúngiila ó poligonal, cortadas las caras de estas pirámides entrantes

por los amizales que formaba el jabalconado de los pares de arma-

dura; lainbiun empleaban todas las bóvedas conocidas, y con espe-

cialidad las esféricas, caídas y en esquife: por último, sus cerra-

mientos de pechinas, estudio el más completo de geometría, produ-

cen un efecto sorprendente é indefinible. Tanlo las bóvedas como los

arcos eran de cantería, ladrillo, hormigón, yeso i'i madera, dando

lugar en estos últimos á los trabajos de lacería, que son la admiración

de lodos los constructores, y constituyen una especialidad distintiva

de este"género de arquitectura. La caracterizan también las dispues-

tas por series de arcos torales de fábrica, que sirven de cuchillos do

armadura, sobre los que descansan las correas ó vigas en el sentido

longitudinal, recibiendo esla los pares con sus tocaduras y saetines,

y descansando euciina la tablazón general, que determina los [llanos

ilr cubierta ' .

De los misinos malcríales, empleados en las bóvedas y arcos, ha-

1 La mezquita de Córdoba estaba cubierta con esta techumbre, cuyo
uso, no interrumpido para la generalidad de loa casos, se observa hoy, no
tan sólo en las obras levantadas de orden de los Califas y demás jefes del
Islam, sino también en lasque durante los reinados de los reyes de Casti-
lla se hicieron por artistas moros, que pasaban al servicio de los cristianos,
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cían también las paredes, y las taraceaban con adornos de relieve ñ

grabados de profundidad amanera de lelas preciosas, enlazando sus

planos verticales con las techumbres por medio de frisos tallados ó

pechinas agrupadas. En los pavimentos y fajas inferiores ue las pa-

redes empleaban placas de mármol, ó las revestían de barro vidria-

do y cortado en formas varias de exquisito gusto: sus puertas exte-

riores estaban las más veces cubiertas de hierro, cobre ó bronce, y

las interiores de madera ensambladas, á manera de las armaduras de

lacena; las hojas de ventanas se colocaban de ordinario fuera de los

vanos, haciéndolas girar sobre quicios sujetos por gorriones de fur-

nias elegantes. En el centro de las habitaciones y en el encuentro ilr

los ejes de los patios labraban fuentes de mármol, cuyos raudales

corrían por canales practicados sobre los pavimentos al través de sus

salones. Los muros exteriores terminaban casi siempre en las mez-

quitas con cresterías talladas en forma de pequeños mcrlones, para

i[iie desapareciese la aridez de las lineas rectas, ocultando en parles

los tejados. Se formaban estos de lejas, que llevan hoy su nombre, vi-

driadas las más veces, cubriendo con preciosos alicatados de esmal-

le, ó laminas metálicas, las grandes cúpulas y chapiteles de sus al-

minares. Además, como en toda arquitectura primitiva, pintaban los

árabes en forma de delicadas miniaturas los muros, columnas, ar-

cos, atauriqítes y techumbres, en donde alternaba el oro con el azul,

rojo y otros colores, resultando de todos ellos la armonía más en-

cantadora que puede concebir el entendimiento humano.

Los medios de ejecución eran los apropiados al lin que se propo-

nían; esto es, de conciliar la solidez con la economía, utilizando en

general los materiales i¡ue ofrecía el país para sus fábricas. De in-

tento calculaban las dimensiones de tal manera que fuesen las me-

nores posibles, pues en Toledo aun se miden vigas de suelo, que so-

metidas á los cálculos de estabilidad, según el estado actual de la

ciencia, se encuentran en el punto limite ni demás ni de menos, las

que presentan seis centímetros de canto por nueve de tabla; siendo

esta parte muy atendible para el verdadero estudio que nos ocupa

y IJUC por sí sola bastaría para demostrar que el arte arabo no us iini-
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iiiciuii ilií ningún otro conocido. Las afinidades ó imitaciones am las

"iras arquitecturas modernas, no son otra coso mas que copias mal

entendidas é imperfectas, por haberse inspirado en las construccio-

nes árabes.

Entre los monumentos que merecen particular atención, debo

citarse la mezquita de Cirene, edificada por Ocba en 665; la grande

aljama de Damasco, erigida por Walid en 705, y los edificios de Je-

rusalen, que son reputados como los mas antiguos posteriores al Pro-

feta. Los de esta última ciudad y los de Damasco servían de término

comparativo, para ponderarla importancia de los que se levantaban

on todos los puntos de la tierra que obedecian á los Califas. Apenas

los sectarios de Maboma se liabian posesionado de España, cuando en

el año 715 erigió Ayuli una herniosa mezquita en Zaragoza; y con-

taha apenas un siglo de existencia el imperio musulmán, cuando en

el arto 786 se comenzó á construir la mezquita de Córdoba, que se

conceptuó la segunda del Islam en santidad y en mérito artístico. Es

cusa en verdad muy digna de notar, que cuando la Europa entera se

bailaba sumida en la barbarie, cuando apenas quedaban entre los

hombres vestigios del arle griego y romano, se construyese la aljama

de Córdoba, de un plan y ejecución admirable, trazada por el mismo

rey Abd-er-Ral unan, a semejanza de la de Damasco, más grande y

superior en magnificencia y suntuosidad á la construida por aquel

tiempo en Bagdad, comparable sólo á la (lasa Santa de Jerusalen, y

ni donde presidió un lino especial para determinar la graduación

sucesiva de las diferentes parles del edificio, y muy principalmente

su ornalu. Siete años después la concluyó el rey Uixcm, hijo y suce-

sor de Ahd-cr-Rahman, y la adornó con cualro mil setecientas lám-

paras de preciosos metales y con hermosas puertas cubiertas con

planchas de bronce, y la principal con laminas de oro maravillosa-

mente labradas. A Unes del siglo siguiente se construyó la de Ebn-

Tulum, en«l Cairo, notable por la unidad de sus proporciones y

adornos. Pero la obra que aún parece increíble se hiciese, fue la de

Medina Azahara, empezada en el año de í>56 por el rey Abd-er-Hah-

mnn Au-Nosir, ciülintda ú la orilla di-1 tliuulaliiuivir, ;i cinco millas
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por bajo de Cúrdoha, aprovechando la frescura y amenidad del sitio

cu donde se fabricaron muchos edificios magníficos con herniosos

jardines. De manera que lo que fuera sólo en su principio una casa

de campo, se trasformó al lin en una ciudad magnifica. Ocupaba su

centro el Real alcázar, obra de extensas dimensiones y de elegante

fabrica. Su fundador la adornó con cuatro mil y trescientas colum-

nas <le preciosos mármoles. Todos los pavimentos de sus tarbeas ó

cuadras estaban enlosados de mármol con diferentes alicatados de

artificiosos cortes; las paredes cubiertas de la misma clase de piedra

con varios alizares ó fajas de colores; los techos pintados de oro y

azul con elegantes ataujías y enlazadas labores; sus vigas, trabes y

artesonados de madera de alerce de prolija lacería. En algunas de

sus cuadras había hermosas fuentes de agua dulce y cristalina en

pilas, conchas y tazones de mármol, de elefantes y vanadas formas.

En medio de la sala, que llamaban del Califa, estaba una Fuente con

un cisne de oro de maravillosa labor, y sobre ella pendía del techo la

insigne perla que habia regalado a An-Nasir el emperador griego

Constantino Vil. Contiguos al alcázar, ostentaban su magnificencia los

jardines con diversidad de árboles frutales y bosquccillos de laureles,

mirtos y arrayanes, ceñidos algunos de risueños y cristalinos lagos.

En su centro, y sobre una altura que los dominaba, se labró el pa-

bellón del rey, sostenido por columnas de mármol de aguas con be-

llísimos capiteles deoro, exornado dts una gran concha de pórfido llena

de azogue, que fluia y refluía artificialmente como si fuera de agua,

despidiendo con los rayos del sol y de la luna un resplandor que des-

lumhraba. Habia en los jardines diferentes baños en pilas de már-

mol de mucha comodidad y hermosura: las alcatifas y cortinas de

oro y seda brillaban matizadas de flores y otros adornos. Dentro y

fuera del alcázar habíanse reunido, como en compendio, las riquezas

y delicias del mundo, de que puede gozar un poderoso rey. Hizo

también construir Abd-er-Hahmati en esta improvisada peblacion una

mezquita, que en preciosidad y elegancia aventajaba á la grande de

Córdoba, y erigió en ella la zeca ó casa de moneda, y otros grandes

edificios para alojamiento de su corle, cuarteles y caballerizas.
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Al finalizar el si$lo x se concluyó hasta la altura do 70 metros

la bella torre de Sevilla, conocida hoy con el nombre de la Giral-

da, admirable por sus fábricas de ladrillo y grandiosa escalera en

rampas.

Cuando los moros fueron arrojados por los cristianos de los rei-

nos de Jaén, Córdoba, Sevilla, Murcia y Valencia, tuvieron que

buscar un asilo en el de Granada, último baluarte de las medias

lunas en la Península española. Los preciosos elementos de civiliza-

ción , esparcidos por aquellas riquísimas provincias, se reconcentra-

ron en un solo punto; Granada llegó á contar entonces más tle dos-

cientas mil almas; la industria había crecido en su seno, y los mus-

limes la consideraban como patria común de todas las naciones,

emporio de los traficantes de Italia, de Siria, del Egipto, ilel Afrira

loda. Los árabes, que veián en aquel delicioso país el encantado

cielo de Damasco, y como ellos decían, la abundancia de la Siria,

el temperamento suave del Yemen ó Arabia Feliz, y encontraban allí

los aromas y llores de la India, los frutos y producciones del Hejiaz,

las minas preciosas y abundantes del Catay ó China, y los cómodos

puertos de Adcna, llegaron a creer que el paraíso prometido por el

Profeta tenia su asiento en aquella parte de cielo trasparente, que

cobija la Alhambra.

Lo que en ciencias y en artes fue para los griegos Atenas, lo-fue

Granada para los mahometanos. Tan solamente es dado á la poesía

el describir con exactos colores la Damasco de Occidente, la ciudad

de las mil torres, la de los erguidos alminares y la de los soberbios

palacios. Los restos que aún quedan en la Real casa de la Alhambra;

las ruinas de los aliceres de oro y azul de mazonería, á manera de

mosaico; las del Gcneralífe, de Darlaroca, de Darluet, Ginalcadi, y

otras que fuera prolijo enumerar, muestran en todo su esplendor el

arte entre los árabes. Por desgracia, este genero de arquitectura ha

sido juzgado con demasiada ligereza por hombres inteligentes, por-

que no habian tenido ocasión de examinarle y estudiarle detenida-

mente. Cada edificio llena sin duda su objeto de la manera más ade-

cumia; y seria el extremo de la injusticia y hacer agravio sumo á
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los árabes, á quienes debemos inmensos adelantamientos en las

matemática», las artes y las ciencias, despreciadas por los pueblos

de.1 Norlc, suponer que sus construcciones eran toscas y groseras.

Ahí tenemos esos aljibes y acueductos , comparables sólo con los de

los romanos; allí esos castillos y atalayas como los de Alcalá la lteal,

modelo inmejorable de construcción, principalmente en la montea

de sus bóvedas de cantería; y sobre lodo ese palacio encantado de

la Alhambra, con sus laberintos de esbeltísimas columnas de már-

mol, que sostienen preciosos templetes de filigrana, con sus arcos y

sus bóvedas estalactíticas y pinturas romancescas, y con sus innui-

las fuentes que derraman sus abundantes raudales sobre fantásticas

esculturas, á través de cuyas linfas, como decían los granadinos,

parece que se derrite la dura piedra. Allí los canelones de capricho-

sas estalactitas recuerdan las que adornan las cavernas de la Ara-

bia ; allí también encuentran su símbolo el mar de bronce del templo

de Salomón, cuya memoria duraba viva entre las gentes del desier-

to ; la severidad melancólica y sublime délos monumentos que se

retratan en las olas del fecundo Kilo, al lado de preciosas labores y

de los vivísimos colores de la India; y finalmente, allí se espaciaba

el alma por las habitaciones, suave y deliciosamente iluminadas por

la lu/. que apenas logra penetrar los calados atauriques, teñidos de

¡IÍÍHI, de púrpura y de oro, que prestan á los rayos loa cambian I es

del iris, y bañadas por un ambiente perfumado por los jardines i|uc

las circuyen.

Esle palacio hizo sonar sin iluda en l;i lira Ac fray Luis de LCIHI

aquella delicada estrofa:

De labor peregrina
Una casa real vi, cnal labrada
Ninguna fue jamás por sabio moro
Jia torre de marfil, el techo de oro.

Obras tan admirables le han conquistado á Juccf-Altul-Hagiag el

sobrenombre glorioso t\v Augusto de Granada.

Kslu arquitectura, cuyo origen considero inmemorial, se presentó
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rolmslii y completamente desarrollada á la invasión de los árabes

f.u las inmensas regiones que conquistaron; continuo lozana y fe-

cunda en liempo de los Califas y en el de los reyes muslímicos de

España y Sicilia; y aun en sus úllimos tiempos no perdió su carác-

ter distintivo; antes bien, conservó su genuina naturaleza, des-

echando toda la parte bastarda que por las circunstancias mencio-

nadas arriba había manchado, aunque pocas veces, su organismo y

ornamentación.

Concretándonos ahora á nuestra Península, se ve distintamente

con el auxilio poderoso de la historia, comprobada por los monu-

mentos, que, á pesar del odio eterno y encarnizada guerra sosteni

da por siete siglos entre los que un dia se levantaron en Aslúrhv

hijo el MUIO lábaro de la Cruz á reconquistar su independencia y

libirlid, > los hijos del Profeta, po (sionidos del piís m qut dt.-

Tendían sus bogares y basta las tumbas de us niijuies SL iníiltn-

ba la ctuh/ici n dt esto ullimos por todas parles, influyendo po-

derosamente en las costumbres, usos, trajes, ciencias y artes de la

nación. Hasta el idioma y escritura árabe servían para los contratos

públicos, y eran el medio que la erudición y la cultura empleaban

I rifa las recíprocas transacciones de los pueblos cristianos y moros.

¿(Jué extraño es por cierto que, vistas con admiración y estudiadas

con empeño las grandes construcciones de los pueblos conquistados

por los cristianos, fuesen las que eslos emprendieron entonces la

fiel expresión del arte muslímico? Ciertamente, Señores Académi-

cos, al comparar con detención el alcázar del rey D. Pedro en Sevi-

II ton la Til Reil i iK ik, bi iiidd e baila el más exacto pare-

tido; en términos que, como dice un escritor contemporáneo, es

una copia de esta última el palacio del Bey Justiciero. No lan sola-

n enlt t i i i r e j o h l i l del elifioo tn su distribución y construcción

corresponde al género árabe, sino que basta en sus detalles decora-

Ino se notan las aplicaciones de los mismos moldes, que sirvieron

en la Alhambra para vaciar sus atauriques y yeserías. Sus alfardas y

rlesonados están hechos por los mismos escantillones y plantillas,

que sirvieron tm las edilicuciones de (¡ranada. Su minuciosa repro-
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duccion se extiende hasta el exlrenio de colocar en el espesor de las

jambas de las puertas los ar<initos de-herradura Je los nichos para

las chinelas, los que dejaron sin fondo por el no uso de la ceremonia

de descalzarse en la corte de Castilla, como lo h a d a n los moros en

muestra de respeto y consideración. La misma semejanza se nota en

las sinagogas, hoy iglesias de Santa María la Manca y el Tránsito de

Toledo, erigidas después de nuestra conquista de la imperial ciudad.

Las inscripciones en caracteres monacales ó hebreos fueron una ne -

cesidad de dichos edificios por el destino que se les daba en su erec-

ción, y á pesar de esto, alternaban con otras de letras vulgares y

aun cúficas árabes. La capilla del Cristo de la Luz, en el mismo To-

ledo, levantada según tradición durante el dominio de los sectarios

de Mahoma en aquella ciudml, presenta la mus inequívoca compro-

bación de mi aserto.

Otros muchos ejemplos podría citar en corroboración de que el

arte fue. el mismo en todas las provincias españolas, dominadas un

din por la inedia luna. Pero ¿cómo puede concebir la razón que la

simple traslación de un artista de un pueblo ¡i olio si a e n m Ins -

tante para que olvide sus conocimientos propios \ ejecute obras ron

variantes tales, que constituyan un genero de arquitectura capaz de

una clasificación especial? En el mismo caso nos encontramos res-

pecto á los cristianos que moraban en contacto más ó menos íntimo

con los moros en las poblaciones que estos poseían. El extranjero

que vive en ajeno pueblo, no tan sólo tiene que respetar las leyes y

costumbres que encuentra, sino que se ve en la precisión de surtirse

de lodos los artículos de sus necesidades en donde reside; y por ello,

si edifica, acepta el arte dominante, como sucede en todos los países

conocidos. Cualquier ejemplo que pueda citarse en contrario, es de

época muy moderna, y debido al espíritu de tolerancia, que afortu-

nadamente hoy domina, apoyada por las gestiones generosas de la

política y de la civilización, que para bien de los subditos respecti-

vos protegen y fomentan los gobiernos ilustrados. Pero en épocas

en que se desconocían estos buenos oficios, y que se creia como to-

lerancia de los reyes la admisión de extranjeros, aunque esto fuese
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un derecho establecido en las capitulaciones reciprocas de los rei-

nos, ¿cómo se habían de permitir coaliciones artísticas que altera-

sen visiblemente el ornato público, produciendo notable desagrado

m la manera de ver y de juzgar en materias artísticas contra los

hábitos ya contraídos? Por otra parte, el deseo natural de evitar

fastos innecesarios seria causa suficiente para que los cristianos que

rosidian en los dominios del pueblo árabe se resignasen á valerse de

los alarifes ó arquitectos, que, aunque de distintas creencias, esta-

ban acostumbrados á las edificaciones del país, tenían los medios de

ejecución en sus manos, y por ellos habían de resultar las obras mas

prontas y económicas, todo en favor del que mandaba construir. Se

ba necesitado el trascurso de mil años, y la cooperación de los más

grandes acontecimientos políticos, para que el arte, en su origen

¡trabe de los dominios del Gran Señor sufriese varianles capaces de

constituir el género distinto, que se denomina iiri/utlrctura larca.

Tampoco podía resullar un nuevo arte en manos de los cristia-

nos, porque desde que fueron conquistadores y empezaron á. lener

fuerza y recursos para asegurar su independencia, no reconocieron

"His olicio noble que las armas y la agricultura. El espíritu del Pue-

]•» Viejo y de todas nuestras leyes y fazañas de aquellos tiempos asi

lo maiiilicsla. Por eso se emplean arquilectos árabes por tíarci Hien-

den de Sotomayor para labrar la torre del Carpió en el siglo xiv ' ;

1 En la torre del Carpió se lee aun esta inscripción:
Esta : torre : man
do : facer : ^ar
ci : y : Méndez : do
Soto : Mayor : se
ncor : de : xodar ; 6
fizóla: maestre
maho : mat: é : fuó : o
brero : Rui: Gin : ó : fí
zose : en : la : era ; de
mil: 6 : ecc : é : be : 6
tres : annos :

Corresponde la Era 1300 al año 1322.
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para el alcázar de Srgovia por ln reina doña Catalina, y por don

Juan 11 para la Cartuja del Paular, es decir, para la fortaleza di- l¡i

propia defensa, para e\ alcázar del rey, y para el templo del Dios

verdadero, se vale el cristiano de mercenarios enemigos. ¿Y por quú

sucedía esto? Porque toda manufactura, todo lo que no era pelear y

lalirar la tierra, se lenta por nosotros como oficio servil, capaz de

enflaquecer el espíritu, ¿indigno de genio libre e hidalga, que no

tenia otra obligación que la de exterminar al enemigo, desdeñando

todo regalo, y sólo procurándose el preciso sustento.

Con la caída del imperio árabe en España, y luego con la comple-

ta expulsión de los moriscos, se fui quebrantando el bello arle ará-

bico, liasla perecer del todo. Muerto el entusiasmo de los nuevos va-

sallos por la opresión que sufrían, la arquitectura iba convirtiéndo-

se en oficio mecánico, y perdiendo su primitivo carácter, doblegán-

dose á la condición del humilde y pechero, y sirviendo de auxiliar,

ya á las edificaciones ojivales del último período, ya á las del Hena-

cimicnlo, que empieza á alborear durante el gobierno del Cardenal

Jiménez de Cisneros, liaciíndose después exclusivo en toda la Penín-

sula en el reinado del Emperador f-árlos V.

El fanatismo religioso y político desde fines del siglo xv llevaba

á los cristianos á despreciar todo lo de los vencidos: y si en tiempo

de Isabel la Católica fue preciso llevar á cabo algunas restauraciones

en la casa Real de la Alhambra, no se echa mano sin duda de los in-

geniosos y hábiles alarifes, sino de los más rudos; contrastando esta

torpeza con el noble intento de la primera Isabel, que sella las nue-

vas reparaciones con las armas reales y el lema de Tanto monla, pa-

ra demostrar á las generaciones venideras la admiración y respeto qur

r merecía el mérito de aquellas obras.

No quisiera recordar el espíritu de escuela y de destrucción que

en lodos los siglos despedaza envidioso é impío las más bellas crea-

ciones artísticas, y que en los dias del Emperador II. Carlos demuele

la mitad del palacio de los reyes de Granada, para levantar en su

lugar otro greco-romano que eclipsase (como indiscretamente de-

cían los aduladores del monarca) el alcázar muslímico, y cuyo pala-
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rio nuevo no se concluirá nunca, en castigo de «quilla piofrinacion

inaudita. En el reinado de Fcdijn II, al \ o l am i l a l n n u n di ¡mhoi i

del lado opuesto á la Alhambrn,

Bajan vigas de inmensa pesadumbre,
Ladrillo y planchas por el aire vago,
Y espesos globos de violenta lumbre;

Y en el alcázar hacen tal estrago,
Que las Reales casas, cual Numancin,
De fuego y humo parecieron lago.

Del rey Chiquito la encantada estancia
De alabastro, azul y oro inextimable,
Cayó, como del dueño la arrogancia.

El rey encargó á Ilerruguele reparar estos gratules estragos. Aun-

que se utilizaron los antiguos moldes de madera con que en el si-

glo xiv se liabian ejecutado los preciosos atauriques, la nueva obra

distó mucho de la perfección y del carácter particular que distinguía

á la antigua, siendo esta disonancia tristemente sentida por cuantos

visitan aquel poético alcázar.

Por ultimo, disintamos en buen hora en las teorías sobre la índo-

le y procedencia del arle árabe; pero convengamos en que su origen

es inmemorial': que no ha sido derivación de ningún otro arle anti-

guo conocido; quo como medio y lin llena cumplidamente el objeto

de sus construcciones, y es el resultado fiel de las necesidades do un

pueblo originalísimo en sus hábitos y costumbres. Los adornos de

' Al feliz descubrimiento de la fotografía, y a la creciente civilización
del Egipto, se deberá muy pronto el conocimiento exacto de los monumen-
tos antiguos que existan en la Arabia, y por ello se rasgará el velo que
aun cubre el origen de la arquitectura árabe, si bien estos monumentos se-
rán escasos por no haber sido construidos de pórfido ú otras piedras muy
duras como los egipcios y persas, que hoy se encuentran bien conserva-
dos, pues no podemos perder de vista la vida nómada del pueblo primiti-
vo árabe, y cuyas construcciones, aunque de épocas posteriores ;i este es-
tado, deberían resentirse de poca estabilidad por el carácter de estos pue-
blos y costumbres adquiridaa eti sus frecuentes emigraciones.
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osla arquitectura son sencillos y naturales '; la distribución de los

edilicios cómoda y acortada, y económica la manera de fabricar. Al

querer penetrar en su origen, vemos la apoteosis de las tiendas que

levantaban los errantes hijos de Agar en las abrasadas llanuras tle la

Arabia. ¿Qué otra cosa indican los labrados lienzos de sus muros?

Son la consagración de las frescas grutas y cavernas del desierto.

¿No lo están diciendo las estalactitas, conjunto de bovedillas de las

fi:i;humbres? Son el recuerdo de los oasis de la Arabia. ¿No lo mues-

tran esos templetes sostenidos por delgadísimas columnas, calados

caprichosamente por todas partes, como grupos de palmeras que en-

tn;lazan sus ramas? Si la arquitectura y la lengua son innatas en el

liomlirc, y cada raza y cada tribu aislada tiene la suya propia pecu-

liar, no neguemos á los sectarios que desde el siglo vn conquistan

con la rapidez del rayo el Asia, el África, y amenazan el interior de

Gurupa, el haber tenido una arquitectura original tan rica en for-

müs bellas como su idioma, donde los elementos de otras no llegan

nunca á desvirtuar su carácter ni alterar su fisonomía.

Señores: llamemos la atención de la juventud estudiosa hacia

esta arquitectura que recibe loila la fuerza y complemento de la vi-

1 Considerando la arquitectura bajo el ¡junto de vista filosófico (ha-
ciendo abstracción do las creencias de escuela y del hábito adquirido de
admirar el arte clásico), en la árabe no ae tienen que hacer concesiones do
especie alguna, cuando en los géneros griego y romano resalta á primera
vista la impropiedad de colocar cornisas y frontones, que son sus aleros y
tejados, en el interior de los edificios: además, las estatuas 6 historias do
relieve ó pintadas, con que se embellecen sus conducciones, repugnan á
la razón severa del hombre pensador, pues nunca puede ocurrir que ios
seres con vida puedan servir, ni por un momento, para la decoración do
sus edificaciones, y mucho menos los fantásticos grifos, vichas, efinges y
demás caprichosas combinaciones, hijas de la imaginación de los arquitec-
tos , que creaban en sus obras, digámoslo asi, una nueva naturaleza dis-
tinta de la que nos enseñan la zoología y la botánica. Todo lo contrario
sucede en el arte arábigo, pues las telas preciosas representadas en sus
muros y techumbres, y los lazo?, fieqiiería y flores de que so adornan BUS
arcos y bóvedas, pueden ser la misma realidad: por lo que deduzco que la
arquitectura árabe es el resultado lógico del arte.
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i'ilitlnil cu nuestro suelo; que por nueve siglos es loila nuestra; hace

fértiles las vegas de Valencia, Murcia y Granada; mejora los cami-

nos romanos, construyendo grandiosos puentes; cubre de atalayas

las crestas délos montes, primeros telégrafos de Europa; levanta

magníficos palacios al lado de espantosos precipicios, y presta bálii-

los artífices á sus irreconciliables enemigos los cristianos para (jin:

les fabriquen las mismas fortalezas que los han de combalir; las es-

padas que contra ellos lian de pelear; los alcafares que lian de ocu-

par los reyes de Aragón y Castilla, y aun los propios templos y mo-

nasterios, donde se alzaran preces al Altísimo para la destrucción

total del invasor alarbe. Telas, joyas, porcelanas, objetos de niariil

y maderas preciosas, cuanto bá menester para su comodidad y re-

galo el soldado de la Cruz, otro tanto lo recibe labrado á maravilla

por manos agarenas. Y cuando el partidario del Islam, al cumplirse

el postrero dia de los nueve siglos que habitó el suelo español, le

abandona para siempre en el año de Kilfl, desaparece de la Penín-

sula el último reflejo de aquella arquitectura oriental, uno de los

más bellos florones de la corona que entré nosotros ostenta el va-

rio, Wmido y birnlicclior iicnio de las arles.



DISCURSO

SE. DON JOSÉ CAVEDA

EN CONTESTACIÓN AL ANTERIOR.

SRSOIÍEB: El discurso qui; acabáis de escuchar, Inn mil Hilo de

ideas luminosas y de justas apreciaciones, como inleresanle por el

objeto y la manera de tratarle, si por una parle nos ofrece nuevas

pruebas de la inteligencia de su autor, viene por otra A poner de ma-

nifiesto una de las conquistas más preciadas de la filosofía en la épo-

ca de progreso que alcanzamos. Tal es el eclecticismo de las artes;

la emancipación del talento creador que las cultiva, subordinado

hasta abora al espíritu de escuela y al rigorismo de una autoridad

inllexilile. Aherrojada la inspiración, ceñida a un círculo harto mez-

quino por un clasicismo intolerante y severo que erigid en dogmas

hasta las aprensiones de su inexorable rigidez, solo el mundo roma-

no se presentaba como digno de estudio; solo en los monumentos de

los Césares, con sus masas impórtenles y sus vastas proporciones y

su majestad sublime, se pretendía encontrar el modelo perfecto de

la grandiosidad y la belleza. Fuera de las proporciones de Vilrubio

y Paladio, no había en el concepto de los preceptistas más que la li-

cencia, el abuso, el capricho subordinando la razón, la barbarie que

llamaba ciencia su corruptora libertad, y principios ciertos y segu-

ros los delirios de una imaginación enferma y extraviada.

Atenas y Roma, sus ruinas colosales admiradas de cien genera-

ciones y enriquecidas con los despojos de) mundo entero, lié aquí el

.irle; su enseñanza; su gloria; la vocación del arlista sin liherkul
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para concebir, sin rleccion para ¡nrilar. Y á la verdad ti» ]my de i|inr'

admirarse. Los recuerdos del imperio romano, de su poder y do sus

triunfos, las grandes empresas de los Césares, los monumentos eri-

gidos como otros tantos emblemas de su omnipotencia, llenaban los

ámbitos del mundo; herían do admiración y sorpresa lorias las ima-

ginaciones. Así fue como en el renacimiento de las letras, los ines-

timables despojos de tan robusta civilización, largos años ignorada,

provocaban las imitaciones de Horacio y de Virgilio en la poesía, de

Livio y de Tácito en la historia, de Cicerón y de Séneca en la filoso-

fía, de Varron y Columela en la Agricultura, de Plinio y Lucrecio

iii el examen del inundo físico. ¿Cómo, pues, se desdeñaría la doc-

trina de Vilrubio cuando la acreditaban las ruinas magníficas del

panteón de Agripa y el anfiteatro de Flavio, de la mole de Adriano

y las columnas de Trujano y Antonino, de los arcos de triunfo de

Constantino y Scptimio Severo, llenos de recuerdos sublimes, con-

temporáneos de los Césares y los Cónsules, realzados con la gloria

de mil victorias? La admiración erigió en dogmas inviolables y sagra-

dos las reglas deducidas del examen de lan sorprendentes construc-

ciones. A su lado todo pareció innoble y miiüqiiiiio: no tmbo arte, no

hubo verdadera grandeza, im luido invención imsililc fuer» di- la ar-

quitectura romana.

Por fortuna la arqueología y la historia vinieron al fin á eman-

cipar al arte de lan dura servidumbre. Al desvanecer las tinieblas

que cubrían la edad medía, aparecen por vez primera aquellas nacio-

nalidades robustas y fecundas, de donde, como un manantial rico y

purísimo, brotan las actuales llenas de vida, animadas por el espí-

ritu de libertad y de elementos tan diversos, como son diferentes

las regiones de la tierra. Entonces se echa de ver que, deprimidas y

despreciadas injustamente, en tanto se abandonaron al olvido sus

provechosas enseñanzas , en cuanto la preocupación ó el orgullo las

supuso, sin conocerlas, el producto de la ignorancia y la barbarie.

;Qué trasformacion, Señores! ¡ Qué dias de gloria para el amigo de

las artes que solo admiraba el Partcnoii y el Coliseo! Viviera el céle-

bre arquitecto qU(, ,.01,Sf.niia en despojar la caledrnl de Toledo de
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sus preseas góticas para exornarla con las vi triduanas, y haciendo

justicia á los progresos del siglo, el primero seria á encarecer las

conquistas del arte en la edad media, donde los arquitectos de los

siglos XVII y xviii solo encontraban ignorancia y rudeza.

No: su genio creador y su inspiración divina, ;tl aplaudir con

nosotros las escuelas que produjeron los monumentos bizantinos de

Zamora, Avila, Tarragona, Segovia y SanUllana; las catedrales oji-

vales de León, Burgos y Sevilla; las mezquitas y alcázares de Cór-

doba y Granada; los risueños atavíos del Renacimiento en Salaman-

ca , Burgos, Zaragoza, León y Barcelona, bendeciría sin duda, con

la emoción del artista y las convicciones del sabio, el peregrino in-

genio que supo inmortalizarse en obras tan sublimes. Estudiarlas,

determinar sus diversos caracteres; sus relaciones con los tiempos

y los pueblos (¡TIC embellecieron, conocer, en fin, sus principios

constitulivos y sus elementos componentes, hé aquí la vocación y el

objeto del ilustrado Académico que hoy asociamos a nuestras tareas.

Formado en la escuela greco-romana, conocido ya ventajosamente,

no solo por los triunfos obtenidos en su carrera, sino por sus traba-

jos arquitectónicos y los proyectos de obras grandiosas, precedido

en la Academia de una merecida reputación, acaba de darnos otra

prueba más de que, libre y determinado en sus juicios, admirador

déla verdadera belleza allí donde la inspiración la produjo, no ha

sacrificado ni al hábito, ni á las convenciones, ni al imperio de la

opinión, la independencia artística y los avisos de la propia concien-

cia. Sin duda rjniso ofrecernos boy un nuevo testimonio de esta ver-

dad, al proponerse por objeto de sus investigaciones alguno de los

diversos estilos que tanto realzan la edad media. Su elección no

[ludia ser dudosa: estaba determinada por los tiernos recuerdos de

la infancia, por las impresiones refundas desde la cuna, por el

amor á la patria.

Hijo de Granada, habiendo recibido la primera inspiración del

¡irte bajo los pórticos de la Alhanibra, entre los despojos magníficos

de una civilización á quien tanto debe la nuestra, y halagado por

las apacibles arboledas y los risueños surtidores del Generalife,
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¿podria olvidar en este dia los suntuosos nioniinifiilos de los Califas,

sin rendir un justo tributo de admiración y respeto al genio inspi-

rado que los produjo? Más que afición a la verdadera belleza, fue

éste un deber ordenado por el instinto y las simpatías. Le ha cum-

plido sin vanas pretensiones, sin el orgullo de quien busca el aplau-

so en lo peregrino de las doctrinas y los encantos del estilo; pero

ion la conciencia y los conocimientos del artista, con su noble inde-

pendencia , y sobre, todo con su modestia. Asi es cómo analiza y de-

termina el carácter de la arquitectura árabe; cómo lija sus princi-

pios; cómo con el escalpelo de la crítica ó las luces de la ciencia,

sorprende sus arcanos y descubre aquella armonía de la construc-

ción y del ornato, mal apreciada por unos, tenida en poco por otros,

y considerada por todos al empezar el siglo xix, ora como un juego

del acaso, ora como un conjunto incoherente y monstruoso, en

que fue primero consullado el capricho que la ciencia.

No seguiré yo al Académico granadino en sus atinadas aprecia-

ciones de la distribución y las formas de los edificios árabes. Sin

perder de vista el tipo de que nos hace formar cabal idea, procura-

ré únicamente indicar, siquiera sea de pasada, los rasgos que en él

se encuentran del estilo bizantino; cómo al adoptarlos supo conser-

var un carácter propio, y cómo, en fin, ataviado con nuevos y pre-

ciosos arreos, se mostró más rico y ostentoso, más bello y risueño,

¡i las orillas del Genil y del Darro, del Guadalquivir y del Tajo.

Cualquiera que sea el origen y la antigüedad de la arquitectura

del Islamismo, piérdase ó no en la noche de los tiempos, haya na-

cido en las tiendas del desierto ó brotado de las ruinas de los monu-

mentos persas y egipcios al rumor de los combales y los estragos de

la conquista, bien puede admitirse como un hecho histórico, com-

probado hoy por los edificios escapados á la devastación de los siglos

y de los hombres, que la bizantina ejerció sobre ella una poderosa in-

llneiicia desde ef siglo vu, tanto en el Egipto, la Grecia y la Siria,

cuino después en las más bellas regiones de Sicilia y España. Exa-

mínense las fábricas más antiguas del Islamismo; aquellas en que el

poder y muniliccuciu de los calilas y el fanatismo religioso de las



DISCURSO DEL EXCHO. SEÑOR DON JOSÉ CAVEDA. 2 J 7

Irtijiis uaila escasearon para darles mayor precio y galanura; y allí,

ni lado de la voluptuosidad oriental, de las influencias del clima y de

los rasgos característicos de una civilización propia, aparecerán las

imitaciones y el espíritu de la escuela priesa de Conslanünopla, las

reminiscencias del bajo imperio, y la pompa alambicada que susli-

luia la profusión de los arreos minuciosos á la severa compostura y

calculada sencillez de las antiguas construcciones de los Césares.

Era preciso que asi fuese. A principios del siglo vn dos arquitec-

tos, griego el uno, copio el otro, reedifican en gran parte el templo

de la Kaaba. ¿Quién desconocerá en su composición, por más que un

carácter original le distinga, la influencia del arte romano, ya dege-

nerado bajo los sucesores de Constantino? La revelan desde tan tem-

prano las col n y 1 I bóvedas y la manera de cerrar

con ellas lo j j q 1 dolo propia del pueblo construc-

tor imprim 1 j ni ter que bien puede llamarse ori-

ginal. I'rcc 1 J I I n e n i a magnifica aljama erigida

sobre las ri 1 1 £,1 d i Juan, en Damasco, la forma de

la basílica i t ves y las columnas que las divi-

den. A lien I 1 ^ 1 harenes, los baños y minaretes,

gloria y on t i l lli J , sc destinaron los ricos despojos

de la oslenl p I 1 1 1 lidas, sus preciados mármoles y

sus gallarda 1 S i l fioy que Harun-ar-Hascbid, el

Auguslo de 1 1 al j \ corte, y fijó en ella coi) espléndi-

das reconip \ b y 1 artistas más célebres de Grecia;

que unu de 1 J 1 I 1 afición á las letras y las arles;

']uc poco di i 1 1 1 ente Watck-Villab, y uno para

erigir las m q t d M d J usalen y Damasco buscó Walid

t'ii Constant 11 d t 1 artistas.

El jmclil | I ) g pie, dueño de un vaslo imperio,

abandonaba 1 I p n 1 liecerlo, cualesquiera que fuesen

las tradiciones y los recuerdos que aportase de sus desiertos á las

regiones sometidas á la ley del Profeta, necesariamente y sin pre-

tenderlo, había de admitir en ellas muclios de los elementos arqui-

tectónicos de las sorprendentes construcciones del liajo Imperio,



que hablaban ¡'i la hiin^iti;u'ioti y h si>rpmuliaii con su granduia.

Vengamos ahora del conjunto á los detalles, y esta ventad apa-

recerá más perceptible. De los templos bizantinos generalizados des-

de ni Bosforo hasta las columnas de Hércules, siempre con el mismo

carácter en la ornamentación y las formas, han debido tomar los

árabes para sus harenes y mezquitas los patios exornados de colum-

nas y arcadas, las cúpulas con pechinas de gusto griego, las hojas y

llorones comunes al Unjo Imperio, las galerías corridas de arquillos

apuntados, las ojivas más ó menos pronunciadas, si bien pudieron

haber encontrado su tipo entre los persas, y sobre todo en el palacio

de Cosroes, á las orillas del Tigris. Y prescindiendo ya de los mate-

riales extraídos de las construcciones bizantinas y romanas, de las

columnas mutiladas, de los basamentos y festones que, separados

de su primitivo asiento, perdían en los edificios árabes sus naturales

relaciones con el conjunto, todavía el menos observador habrá de

reconocer en los capiteles de las más antiguas mezquitas las formas

alteradas del corintio, tal cual los griegos de ConslanÜnopla le em-

pleaban. Su figura de canastillo no varió seguramente, si otras fue-

ron sus proporciones. Griegos son también los mosaicos esmaltados,

sustituidos después por los azulejos, y nadie negara, al examinar

las fábricas del Islamismo levantadas en toda el Asia menor, la Per-

sia y el Egipto, que su gran cúpula, acompañada de otras más pe-

queñas agrupadas en lomo suyo tendiendo a la figura piramidal,

encuentra su perfecto modelo en la suntuosa y magnilica de Santa

Sofía. Aquí la semejanza es perfecta; la imitación indudable; el ca-

rácter arquitectónico uno mismo.

Aun pudieran los minaretes considerarse como una sustitución

<l<: las turres y campanarios de las iglesias cristianas del ltajo Impe-

rio, y averiguado está que en los dos de la mezquita de Damasco se

empleó la arquitectura griega. ¿Qué más? Si buscamos en el estilo

bizantino los ajimeces sencillos y dobles, todavía bailaremos este

distintivo característico de la arquitectura árabe. Muchos templos

cristianos, construidos sucesivamente desde el siglo vn, se adornan

con eilus asi en el Asia como un Unropa.
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Tules coincidencias no son, no pueden ser, el producto del aco-

so; emanan de un modelo admitido; suponen la convención y la

aquiescencia de un pueblo entero. La necesidad ó el gusto dominan-

te le prohijan y reproducen; los siglos oscurecen después sus oríge-

nes; y cuando se consultan las ruinas mutiladas y dispersas para

rastrearlos, con la divergencia de las apreciaciones nacen las dudas

y los sistemas, que en vez de aclarar la verdad, la oscurecen, susti-

tuidas las conjeturas á las pruebas. Por fortuna existen aquí los lie-

rbos en gran número, y la autoridad viene en apoyo de los indaga-

ciones arqueológicas. Con razón el juicioso escritor árabe Ebn-Kal-

dun, al discurrir sobre lo civilización de sus compatricios, emplea

estas notables palabras: «Se observa (dice) que los pueblos nómades,

entre los cuales empieza á despuntar la civilización, se ven obligados á

recurrir á otros países en busca de personas versadas en la arquitectura.

Asi se verificó en tiempo del califa Abd-el-Makh, cuando dispuso eri-

gir una mosquita en Medina, otra en Jerusalen y otra en Damasco, r/iíü

lleva todavía su nombre. Viósc entonces obligado á pedir al emperador

griego hábiles obreros en la construcción, y este soberano se los propor-

ciono como eran necesarios para realisar su pensamiento. »

Con estos asertos coinciden los de Pallas, cuando al recordar las

ciudades mahometanas ya destruidas en las estepas del mar Caspio,

describe las capillas, y mausoleos, cuyos arcos y cúpulas eran dul

i'stilo bizantino. Hope pretende que las mezquitas de Maidan, Jeru-

snlen, Ispahan y él Cairo tienen semejanza marcada con la iglesia

bizantina de San Marcos de Venecia. Dice Itatissier que los árabes,

después de apoderarse del Asia menor, la Siria y el Egipto, consa-

graron ¡i la religión predicada por su Profeta un número considera-

ble de templos erigidos según el gusto bizantino, del cual en su con-

cepto grandemente participan las construcciones árabes. Lo misino

aseguran Murphi, Giraull de l'rangey, Ovven Jonnes y los auto-

res de la Revista general de arquitectura, publicada en Taris el año

de 1040.

Contra esta opinión, cuyo funda m un I o principal consiste en los

mismos edificios que hoy se conservan, en vano se opondrá la d i -



a instancia de que, Hiendo el pueblo árabe uno de los más antiguos,

y recordado ya en los libros santos, pudo participar de su estilo ar-

quitectónico el arte bizantino, y que nada más hizo que devolverle

largos años después las formas y el ornato que de él liabia tomado

desde muy temprano. Discurrir así, es sustituir los asertos gratuitos

;'i las pruebas; conceder á una mera suposición el valor (le las de-

mostraciones. Sea en buen hora la primitiva mezquita, conocida COTÍ

el nombre de la Kaaba, la obra venerable del patriarca Abralmn,

(•onio en su credulidad y su entusiasmo religioso pretenden los ára-

bes: hayan trasformado sus tiendas de pieles en edificios magníficos

aun antes de la destrucción del imperio persa, y primero que Ma-

boma diese unidad y fuerza á sus tribus errantes. Pero ¿dónde están

siquiera los vestigios de esas encomiadas construcciones? ¿Cuál era

su carácter, su forma, su decoración y su destino? Nada se sabe: los

desiertos de donde salieron los hijos de Ismael para enseñorearse de

las I res cuartas parles del mundo antiguo, enmudecen á las pregun-

tas del arqueólogo. Ni las conjeturas más ingeniosas pueden hacer

verosímiles las hipótesis. Pues bien: en contra de una creación ima-

ginaria y de los vagos indicios no justificados por los hechos, está la

realidad de los monumentos bizantinos: estos se conocen; los árabes

primitivos, no. ¡Y se pretende que los construidos después en el

imperio griego sean sus tributarios! Admítase esta manera de dis-

currir, y no habrá diferencia entre la fábula y la historia.

til pueblo árabe, á semejanza de todus los demás, debió empezar

imitando á los que, precediéndole en la carrera de la civilización,

podían ofrecerle ejemplos y enseñanzas. Errante en los desiertos,

pastor y nómade, formado de distintas tribus, ora contrapuestas y

enconadas, ora reunidas para disputar á las fieras su guarida ó á las

comarcas vecinas el pasto de sus ganados, viene la voz del Profeta

á inspirarle su ardiente fanatismo, á someterle á una misma ley.

til Koran y la cimitarra, el proselitismo y la conquista; tal Fue

su vocación y su destino, su cultura y sus arles al empezar el si-

glo Vil.

Cuando desde el Indo hasta las columnas de Hércules cede, tu



DISCURSO DEL EXCMO. SEÜOB DON JOSÉ C A VEDA. £ 2 1

tierra espnnlíidn y cubierta de ruinas á su l'nror guerrero y religioso,

sin enemigos que combatir, y sucediendo á la agitación de las inva-

siones el reposo y la molicie de los pueblos del Asia, empieza para

los árabes una nueva existencia. Ante los colosales monumentos de

Tébas y del Cairo, de los canales del Nilo, de las ruinas grandiosas

de la Grecia, del lujo y la pompa de Constan I inopia, realzada con

los sublimes despojos de la antigüedad pagana, sienten que existe

otra gloria que la de las armas, otra dicha que la de vencer y des-

truir, y tocan la necesidad de reparar los estragos que señalaron sus

victorias. Una civilización desconocida en el Yemen les brinda con

las dulzuras de la paz, con los goces de la razón cultivada. Por for-

tuna, la naturaleza los ha dotado de imaginación y sensibilidad.

Vencedores y esclavos á la vez de los pueblos que someten á su im-

perio, empiezan entonces por ser imitadores, y acaban por dar á sus

construcciones la peregrina originalidad que las distingue.

En buen hora que los restos del antiguo, y las arcadas y las co-

lunuias y las bóvedas bizantinas aparezcan en el harem y la mez-

quita, en los palacios y los baños de los califas, con los rasgos carac-

terísticos de su origen; sean también de procedencia cristiana las

galerías y los pórticos y las naves de sus monumentos religiosos;

baya dado á las preseas y ornatos de raza latina el orientalismo que

respiran, aquella lenta y trabajosa transición preparada por el tiem-

po y admitida gradualmente por las ideas y las costumbres. Pero

¿no podrá la arquitectura del Islamismo reclamar como patrimonio

suyo la magia de las bóvedas estalactíticas, con sus menudas celdi-

llas á manera de las que forman las abejas en sus panales; las arca-

das de herradura, cubiertas de sutiles filigranas; la delgadez y ga-

llardía de sus esbeltas columnas, erguidas graciosamente como la

palmera del desierto; la nueva forma de los ajimeces, por cuyos

calados se desliza suavemente la luz, modilicando y haciendo más

gratos sus reflejos? ¿Y no le pertenecerán también el lujo y la pom-

pa seductora de sus ornatos recamados de oro y colores vivísimos;

la manera singular de distribuir las parles de un lodo; aquella gra-

ciosa altenmliva de surtidores y estanques, de árboles y llores, de
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galerías y estancias, rebosando magnificencia y deleite al destacar

sus formas ligeras sobre masas de perenne verdor?

En vano se pretenderá despojar á la arquitectura árabe de esta

originalidad fantástica; emana de la naturaleza misma, y se la ase-

guran en las regiones del Asia y de Europa un sol brillante y puro;

una vejetacion robusta y variada, que cubre la tierra de flores y de

frutos, y embalsama el ambiente de suaves perfumes; la benignidad

del clima, que viste los cielos de una trasparencia mágica; la cons-

litucion geológica, que procura al Indo y al Eufrates anchuroso

curso al través de cien naciones, y levanta el Allax y el Cáucaso

como dos gigantes de la creación, basta esconder sus crestas altísi-

mas entre brumas y tempestades.

l'ero fuera menos poderosa esta concurrencia de causas físicas

liara fecundar la imaginación del árabe y hacerle amar con delirio

la pompa que respiran sus monumentos, y todavía la producirían

<;n ellos los principios religiosos y las promesas seductoras de Malio-

nia. Hábil político ú ciego fanático, predice a los sectarios de su

doctrina que les aguarda en el Paraíso una tierra siempre tapizada

ilu alazor y de musgo, regada por fuentes de agua viva, cubierta de

Ijosquccillos mecidos por las brisas, y fecundados por las corrientes

de rios cristalinos; que allí alcanzan el reposo los verdaderos creyen-

les sobre techos ilc púrpura en brazos de sus huríes queridas; que les

ofrecen los árboles frutas deliciosas y una sombra perenne, brotan-

do de sus raices arroyos de miel y de leche; que las piedras precio-

sas bordan sus tiendas, y el oro sus vestiduras; que brillan, final-

mente, los palacios con el oro y la plata de sus lucientes muros.

¿Cómo, pues, voluptuosos los árabes por las influencias del clima,

por la índole de sus creencias religiosas, por las costumbres y la es-

peranza de una felicidad fundada en los goces mundanales, no pro-

curarían imprimirá sus monumentos esa magnificencia que, marca-

da con un sello sagrado, será la recompensa destinada á los escogi-

dos en el I'araiso? Reproducir sus encantos en la tierra, perpetuar

en el mármol su memoria; lié aquí, si no el origen, la explicación á

lo menos do la riqueza y suntuosidad de la arquitectura áralie, No
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busquemos en nlla el pensamiento moral que, emanado de la natu-

raleza misma del hombre y de su destino sobre la tierra, imprime

á los monumentos religiosos del Cristianismo la severa majestad que

respiran. Es bulliciosa, fascinadora, risueña, como son ardientes las

pasiones que la produjeron: como es sensual la inspiración del falso

Profeta.

En su profuso y delicado atavío, rico de letras floreadas, de in-

geniosas lacerías y axaracas, de florones y grecas, de (¡guras geo-

métricas con arte sumo entrelazadas, hay ingenio, refinamiento, fe-

cunda inventiva; no elevación y grandiosidad. Más graciosa que be-

lla; más delicada y sutil que noble y reposada; concebida primero

para sorprender los sentidos, que para hablar a la fria razón, respi-

ra el sensualismo oriental, no el misticismo bíblico y el vigor y la

energía de las razas del Norte; encanta y fascina; no persuade y sa-

tisface al espíritu. Al contemplar sus monumentos, se recuerda, sin

pretenderlo, la coquetería de la joven apasionada y hermosa que cau-

tiva con su dulce sonrisa y sus miradas de luego y sus juegos infan-

tiles, á quien se rinde la voluntad avasallada, antes que la razón acu-

da á disipar sus fascinaciones.

Fueranos dado seguir ahora la arquitectura ¡irabe en su desarro-

llo sucesivo, errante de región en región con sus propagadores ar-

mados, y observaríamos entonces cómo dejaba en todas ellas nota-

bles testimonios de sus progresos, alcanzando más experiencia, más

resolución y brió, hasta conseguir la originalidad que tanto la dife-

rencia de cuantas en la edad media se emplearon. Pero si no se pres-

tan á este propósito ni la ocasión ni los propios esfuerzos, séame

dado á lo menos contemplarla un momento en las deliciosas mansio-

nes de la Bética, entre las flores de azahar y las copas de las palme-

ras y las sosegadas corrientes del Guadalquivir y del Genil, que en-

galana con sus mezquitas y alcázares. Allí se muestra al principio

con las imitaciones y la indecisión de sus años infantiles; poco des-

pués con un carácter propio, si no muy determinado; por últi-

mo, más que nunca resuelta y oslentosa á maravilla, risueña y de-
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Caracterizan el primero de estos periodos las parios más anti-

guas (le la mezquita, hoy catedral de Córdoba, poblada de columnas

y de naves, magnífica y grave por sus vastas dimensiones, y el aire

misterioso de sus dilatados espacios, divididos por los arcos de s i s -

memos de círculo, que superpuestos los unos á los otros, imprimen

al conjunto un no sé qué de peregrino y extraño que grandemente

impone y satisface. Aquí el espíritu de imitación, conducido por los

recuerdos más que por la propia experiencia, emplea los materiales

de las fábricas romanas que el constructor admira; reproduce cillas

i'üjas y frisos los adornos de gusto bizantino; muestra cierto apego

al capitel compuesto, ya degenerado; le reproduce toscamente, y lu-

cliando con los arranques de su propia inspiración, la contiene me-

droso para dar á las masas una desabrida robustez. En la obra pri-

mitiva de este monumento, aumentado y enriquecido después por

Aken y sus sucesores, el arle copia más que inventa, y utiliza las

columnas de otros edificios del tiempo de los Césares. Al ensayar así

una arquitectura antes desconocida, se hacia tributario del pueblo

roiiquislado, mezclando con sus propias invenciones las de los arqui-

tectos romanos y bizantinos.

Hay en esta amalgama singular del gusto oriental y el de Occi-

dente cierta severidad y economía de ornato, que no se advierte ya

en las construcciones emprendidas desde el siglo xu. O sometida la

inspiración á las dificultades de los primeros ensayos, ó modificada

por el carácter de los principes Ommiadas, naturalmente circuns-

pecto y grave, si reina en esla fábrica el genio del Oriente, ito upa-

rece arrebatado por el fogoso entusiasmo que dio más larde tanta

novedad y gallardía á sus inspiraciones. En la mezquita de Córdoba

aspira primero a la majestad sencilla y reposada, que á la pompa li-

gera y bulliciosa. Adviértese en él todo esplendidez y magnificen-

cia; pero una y otra calculadas por las dimensiones y la grandeza de

los espacios, más bien que por la profusión y riqueza de un ornato

minucioso y afeminado.

Y preciso es convenir en que el efecto justiiiea cumplida mente

los cálculos y las minis del ¡ii-qnilerlo. Al recorrer aquella selva de
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oíros al espacio, cual si una mano invisible los empujase convirtién-

ilolos en ligeros vapores, no se siente sin embargo el sobrecogimien-

to y misterioso temor que asalta el ánimo en el santuario cristiano,

y hace olvidar la tierra y abrirse el cielo al arrepentimiento y las lá-

grimas. Que ni se respiran en el templo muslímico las auras del Gol-

gota, ni reina en sus dilatados ámbitos aquella santa tristeza présa-

ga de un mundo mejor, y la primera predisposición del alma para as-

pirar á su conquista. En los monumentos religiosos del Cristianismo,

y particularmente en los ojivales de la edad media, todo es grave, so-

lemne, misterioso. El arle que los produce, recibe del cielo la inspi-

ración, y de él espera la idea de la eternidad y del inlinito que pre-

tende imprimir á las masas, á las formas, á los espacios. Sublime,

creador, entusiasta, pide arcanos al símbolo, esperanzas á la té, pre-

dicciones al Profeta, angustias al corazón atribulado; y á su voz im-

periosa las bóvedas y las altas ojivas y los dilatados ámbitos del San-

tuario, se animan y sienten y respiran, circuidos de unn niajustail in-

definible.

¿Qué mortal no lia presentido sus altos destinos, y desconoció su

flaqueza, y fue juguete de su propio orgullo al contemplar aquellas

naves perdidas en el espacio, débilmente alumbradas por la luz mis-

teriosa de las vidrieras góticas, donde encuentra la fé representados

sus dogmas, sus triunfos y sus héroes? Allí las plegarias de ía resig-

nación y del infortunio suben al cielo entre nubes de incienso, y las

armonías sagradas, solemnemente reproducidas por los ecos del

Santuario, bieren el oído como un suspiro del alma, como un grilo

de la eternidad que la llama á su verdadera patria. La imaginación

entonces va más allá del tiempo y del espacio, y desapareciendo

para ella el universo entero, se acoge al seno de Dios, absorta en

su contemplación, en su poder sin límites y en su clemencia iu-

linila.

No así el templo muslímico: otras ideas, otras inspiraciones le

prodinHin. El artista de Bagdad y Damasco, de Córdoba y (¡ranada,

sin levantar sus ojos d« la tierra, busca en ella la belleza material,
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hi nmsHlei'íi roinii i'l supremo bien, y delira, no razona, ;il tributar-

le un aillo apasionado. Para él ni hay expiaciones y holocaustos, ni

dolores del alma, ni merecimientos emanados del sufrimiento moral.

Con la embriaguez de quien cifra la felicidad en los goces materiales,

sustituye el tiempo al infinito, la forma al espíritu, la tierra á la

mansión del justo. Su talento creador halaba al hombre físico, no al

hombre moral; diviniza sus miserias y sus debilidades, y las cubre

de flores, prestándoles encantos que esconden su deformidad, y la

disfrazan con gratas y locas ilusiones, ¿l'or qué extrañarlo? El Dios

de Abdo-r-rahman I no es el libertador del mundo, el que le regene-

ró con las agonías del Calvario, triunfando de la muerte misma. Ter-

restre, al contrario, y apasionado, poco distante del hombre, cuyas

pasiones diviniza, sustituye al pensamiento moral el delirio de los

sentidos, y la felicidad que promete á sus adoradores consiste en los

deleites mundanales. ¿Quién no descubre la influencia de esta divi-

nidad fantástica, y la manera de agradarla, en el arte que produjo la

mezquita de Córdoba? Su gravedad y su grandeza imponen como las

ilu los potentados de la tierra, no como una emanación del cielo. Hes-

pirá en sus dilatados ámbitos una dulce melancolía que adormece

suavemente el espíritu; pero no predispone á las altas contempla-

ciones, l'rodúccnla únicamente los recuerdos de un objeto querido,

ii el cansancio de las ardientes pasiones, 6 el hastío que hace peno-

sa hasta la felicidad misma, ó la esperanza de alcanzarla en los

placeres mundanales, inútil la expiación, y por demás el mereci-

miento.

¡Puro cómo el artista supo sorprender y utilizar en su obra estas

emanaciones de sus mismas creencias 1 ¡Con qué discernimiento

sumo acertó á predisponer el ánimo á las emociones tiernas y

delicadas, á los delirios del corazón, á sus ilusiones y sus penas!

Cuando la vista asombrada se pierde vagamente al través de las

misteriosas naves de la mezquita de Córdoba, parece que resuenan

todavía bajo sus bóvedas heridas por los últimos rayos del sol que

se esconde, las sentidas querellas del augusto fundador de tan su-

blime fábrica, ¡i quien los recuerdos de su patria querida inspiraban
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en las angustias de la proscripción y del destierro estos versos lier-
nisimos:

Tú también, insigne palma,
Eres aquí forastera;
De Algarbe las dulces auras
Tu pompa halagan y besan.

Tú no sientes contratiempos,
Como yo, de suerte adversa;
A mí de pena y dolor
Continuas lluvias me anegan.

A tí de mi patria amada
Ningún recuerdo te queda;
Pero yo, triste, no puedo
Dejar de llorar por ella.

Fijemos ahora la atención en el segundo período de la arquitec-

tura árabe, lleno de las construcciones emprendidas desde los tiem-

pos felices de Abdo-r-raliman III, hasta los primeros emires de la

dinastía de los Nazaritas. En ellas advertimos que ya entonces reci-

bieran las formas otro carácter; más retinado el lujo de la ornamen-

tación; más ofiental el aspecto del conjunto; más profusamente em-

pleadas las inscripciones cúficas. Desde la niñez. Señores, afectaron

nuestra imaginación las risueñas descripciones de los pensiles y pa-

lacios encantados de Medina-al-Zahara, de que nos da cabal idea el

discurso á que conleslo. Sus brillantes ornatos y peregrinas inven-

ciones, admiración de los sectarios del Islam, igualan, si no supe-

ran , en lujo y magnificencia á cuanto se encarece en el palacio del

sultán Kboumaruiali, orgullo y hermosura de Mcsr, y su ornamento

y su gloria. Allí y aquí hay mármoles de inestimable precio, (-¡tínta-

les de oro, fuentes risueñas, surtidores de azogue, jardines deleito-

sos, apacibles sombras; cuanto puede idear, enliu, demás suntuoso

y extraordinario la fecunda fantasía de los orientales. Al considerar

esta creación mágica, bien pudiera temerse que, encarecida más allá
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de Inda verosimilitud por el entusiasmo exaltado de sus poseedores,

vinieron la credulidad y la exageración á convertirla en una fábula.

Pero yo advertiré con Balissier, que los mismos á quienes debemos

descripciones tan exactas de la mezquita de Córdoba, adquirieron

un dereclio á ser creidos cuando nos hablan de los prodigios de Me-

dina-al-Zahara. A lo menos razón hay para persuadirnos de que su

admiración era legítima, y que distaba poco de la verdad el encare-

cimiento.

Si de tanta grandeza quedó solo el recuerdo, existe afortunada-

mente el arte que la produjo. Varios son los monumentos donde os-

tenta boy su carácter propio y sus principios constitutivos en la d¡s-

trilnicion, en las formas, en el ornato. Sin aparecer tan rico y mag-

nifico como se supone en las construcciones de Medina-al-Zahara,

muéstrase amigo de la ornamentación detenida y minuciosa, lilire

de las trabas que antes le encadenaban, diestro en la ejecución, ati-

nado en los detalles. Agradante desde tan temprano los arcos de

herradura como un ornato y un emblema sagrado, y con justas aspi-

raciones á la originalidad, la busca, no ya cu el labrado délos estu-

cos y el capricho y variedad de los artesonados, sino en el arreglo y

buena proporción de las formas, en la armonía general de las partes

componentes, en el uso de las estalactitas para guarnecer los cortes

de las arcadas, y construir con su ingenioso Irabazon aquellas bóve-

das que tanto se extienden y perfeccionan poco después. Nos ofrecen

una prueba de este progreso, entre otras fábricas notables, la capilla

d<! Villa viciosa, en la catedral de Córdoba, la Giralda de Sevilla, Sania

María la Blanca, de Toledo, y la puerta del Sol de la misma ciudad.

Merced al ilustrado celo que consagra la dinastía de los Almoha-

des á las letras y ¡i las ciencias, antes civilizadora que guerrera, al

empezar el siglo XIII toca la arquitectura árabe, como nunca rica y

(islentosa, el tercero y más brillante de sus períodos. La Alhanibra

de (¡ranada le caracterizaba Alhambra de Granada, llena de poesía,

aerea, fascinadora, risueña como los cármenes delGenil, delicada

y vistosa como sus (lores. En esta construcción mágica, donde el

desembarazo y la soltura igualan á la novedad y lozanía, ciarle,
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fiel trasuntó de una civilización robusta y poderosa, que hoy misino

nos admira, permanece siempre oriental, y siempre la emanación

del Islamismo. Peregrino y singular en sus inspiraciones ya desde

los dias de Almamum, no es ahora el esclavo encogido y temeroso

que respeta supersticiosamente sus humildes orígenes; que no pier-

de de vista las antiguas tiendas del desierto; que se aparta con pena

e iucertidiimlire de sus primitivos modelos. Aleccionado por los en-

sayos, y encontrando en las ideas y el desarrollo de las ciencias cul-

tivadas con afán un poderoso auxiliar, rompe al fin con lo pasado,

se lanza atrevido al porvenir, aspira á la originalidad, y la conquis-

ta, y aparece ataviado y gentil, arrogante IÍ innovador como nunca

lo fuera, circuido de las grandes ruinas de la Persia y de Grecia, ó

entre las delicias, la ostentación y la opulencia de Bagdad y Da-

masco. Y es que el brazo poderoso de Almanzor, guiado por la

fortuna y la victoria, al favorecer las letras y las ciencias, crea al

mismo tiempo un poder robusto y vigoroso, reconciliadas las tribus

asiáticas y africanas, y reunidos bajo una misma autoridad los emi-

ratos independientes y rivales que dividían en reducidas mesnadas

el suelo de la Península sujeto al Islamismo. Y es que, menos em-

bravecida la guerra, menos áspera y dura la condición de los con-

quistadores, y ya extinguidas las discordias civiles, fecundan la

imaginación del artista los campos risueños de la Hética, y su dulce

y suave temperatura, y su cielo sereno y puro. Y es que el pueblo

¡irobe hizo suyas la cultura y la ciencia de la antigüedad , allegando

a los descubrimientos de cien naciones los que le procuran la propia

experiencia y sus grandes empresas.

Lanzados al fin los árabes de Córdoba y Sevilla, en la precisión

de reunir sus esfuerzos y de formar con los despojos de los emiratos

invadidos un solo Estado capaz de contener el rápido progreso de las

armas cristianas, concentran en Granada sus artes y su industria,

su poder y sus luces. Lo que pierde entonces la dominación mus-

límica en superficie, lo gana en actividad y energía. Con menores

atenciones, es mas enérgica su acción, mayor el comercio de las

¡«leus, y como nunca emprendedor y resuello el interés individual,
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animado en sus empresas por el ejemplo y los auxilios del Gobierno.

Los conocimientos adquiridos en diversos punios de la Península,

que cl aislamiento esterilizaba en gran parte, se hacen entonces

comunes, constituyen el patrimonio de lodos: acrece el infortunio la

energía del alma; cunde la emulación, y el patriotismo redobla los

esfuerzos individuales para suplir con el desarrollo de la inteligencia

y el trabajo el territorio perdido, y las ventajas conliadas antes casi

exclusivamente á la suerte de las armas.

Por fortuna llevaban los árabes consigo una civilización muy ade-

lantada. Los primeros propagadores en Europa de la astronomía y la

alquimia, la brújula y el péndulo, cl papel y los números, la pólvo-

ra y la artillería, autores tal vez de algunos de estos inventos; ému-

los de la Persia en la tapicería, de la India en las telas de algodón,

de Damasco en los alfanjes, de Bizancio en la argentería; que hicie-

ron suyas las obras de Euclides y Plolomeo, de Hipócrates y Galeno,

de Platón y Aristóteles; que erigieron á las ciencias y las arles nu-

merosas escuelas y academias, y para quienes los adelantos huma-

nos eran una conquista más preciada que la de las dilatadas regiones

sometidas á su dominio, no podían, con tan poderosos estímulos y

este sorprendente desarrollo de la inleligencia, ser por más tiempo ru-

tineros imitadores de los monumentos que admiraban, sin renunciar

á su genio inventor y su nalural apego á todo lo grande y suntuoso.

Deploremos, Señores, que la mono del tiempo nos haya arreba-

tado la mayor parte de las construcciones de esta época dichosa para

el arte. Entre aquellas de que nos queda solo una grata memoria, ri-

laremos el templo máximo fundado en Granada por Moliammad III;

la casa marmórea debida á Moliammad-bon-Said; la mezquita llama-

da Sohbcya, erigida en Córdoba por la mailre del Califa Hcscliam;

lns dos construidas en Toledo por cl arquitecto Fath-ben-Ibrahiii-el-

Omeyah; la aljama de Sevilla, debida á la piedad del Emir Yussuf;

cl magnifico alcázar con que Said exornara ¡i Málaga, De otros mu-

chos edificios célebres nos restan únicamente venerables y grandio-

sos despojos. Aun son para nosotros un objeto de estudio los de la Al-

jaferia de Zaragoza, del hospital de Azake, del colegio máximo de
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Ynssuf, ni Granada, del castillo de lübraifaro, de la Alcazaba, y dul

palacio del rey D. l'edro en Sevilla.

Pero existe la Alhambra, que, fecunda en bellezas y engrandeci-

da con los recuerdos más sublimes de los califas, llega hasla nosotros,

si no del todo á salvo de los rigores del tiempo y la ignorancia pre-

suntuosa de los hombres, á lo menos con los principales restos de su

primitivo esplendor; con la pompa y orgullo de sus años juveniles;

con el espíritu y las inspiraciones de sus ilustrados fundadores. El

genio oriental y sus bálagos é ilusiones respiran todavía en el salón

de Embajadores, el patio de la Alborea, el de los Leones, la sala de

las dos Hermanas y la de las Infantas. Jamás el Asia, desvanecida

con su poder y en el apogeo de su grandeza y de su orgullo, produjo

tanta variedad y capricho en el ornato, tanta delicadeza y donosura

en las formas.

Préslanse ahora á esta gallarda pompa, no solo los progresos del

arte en lodo su esplendor y desarrollo, sino también las exigencias

de la sociedad que le demanda, animada por la galantería y las fies-

tas palacianas y las zambras y ejercicios caballerescos. Todo respira

ostentación y grandeza. La argentería de Bizancio realza los festines;

dan á las tiendas del campamento nuevo precio las telas de la India;

sobre la ruda malla de acero brilla la púrpura de Tiro, recamada de

oro; una atmósfera embriagadora, formada con las esencias del Orien-

te, aumenta la voluptuosidad de los baños circuidos de columnas de

mármol y estancias misteriosas; el valor es caballeresco y generoso

basta en el arrojo y el ciego encono de la pelea. Delicado é indoma-

ble á la vez, adorna su triunfo, no con las imprecaciones del odio

y la humillación del vencido, sino con la cortesanía de quien lucha

por la gloria. Entre tanto la esclava del serrallo, más que á desva-

necerse con los perfumes de la Arabia, muellemente recostada so-

bre las alfombras y cojines de Pcrsia; más que á vegetar en la mo-

licie, fatigada con las bajas oficiosidades y la rastrera adulación y

bis humillantes servicios del eunuco degenerado, aspira á reinar eii

el corazón de un héroe, á inspirarle con un amor delicado y tierno

¡tilas ideas de sti propia dignidad y grandeza. Al misino tiempo la
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hospitalidad i's íVíuicii y generosa corno la de los antiguos patriar-

cas; el cumplimiento de la palabra empeñada, un deber sagrado; la

lilaiilropía, una inspiración del cielo. ¡Y cómo la suntuosidad y el

lujo ponen de relieve estas virtudes, allegando al beneficio la magni-

ficencia y á la admiración el reconocimiento I Nada olvida entonces el

arte para realzar el precio de esta civilización, que tan singularmen-

te contrasta con la severidad y rndeza de las fortalezas góticas.

Pero todavía viene a realzarla con sus inspiraciones la poesía al-

bergada en los regios alcázares, ornamento y grata ocupación de sus

cultivadores, y objeto para todos de solaz y esparcimiento. Llena de

expresión y lozanía, oriental por sus giros, por sus imágenes, por

sn brillante atavío, consagra sus nuevas y delicadas trovas á los

dogmas y preceptos del Profeta; á los halagos y las penas del cora-

zón apasionado; á las glorias de la patria, y al heroísmo que la en '

grandece con sus memorables empresas. Prestante sabroso objeto

las doctrinas y revelaciones de Malioma, Ornar y Abubeker; la in-

fausta suerte de los principes Ommiadas; la erección del califato de

Occidente y su independencia de los descendientes de Alí y de Fali-

mad; el heroísmo y las virtudes de Abdo-r-raliman I; las victorias

de El-Mansur; la sabiduría de El-Hakem, la administración creado-

ra de Abd-el-Aziz; la piedad y beneficencia de Akbab; el ánimo le-

vantado y la liberalidad de Hescham; Córdoba, competidora de Bag-

dad; Granada, bella y risueña como sus pensiles, magnifica y gran-

diosa como los templos y alcázares que la decoran entre las linfas

del (íenil y del Darro. ¿Y qilé, si el amor inspira la musa del Isla-

mismo? Entonces, con dulces acentos y rebosando una grata melan-

colía, canta la pasión desventurada de Muza; la hermosura y los he-

chizos de Zahara; las lágrimas ijiíe derrama la encantadora (¡inda

sobre el tálamo nupcial de un monarca de Castilla; el poder irresis-

tible de la esclava, á quien en su delirio prodiga el oro y las perlas

el apasionado y generoso Alido-r-rahaman II; el espíritu cultivado

y la inspiración divina de Munza, á cuyo irresistible atractivo ccilun

rendidos el califa y el héroe; finalmente, las penas y los suspiros del

liiirem, y sus misión»» (; ilusiones. Desde el Tfijo linsU «1 (iiindnl-
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qunir, !•! guerrero es el bardo; un pueblo enLusiasta, su admirador;

ia ternura do las hijas del Yemen, su recompensa.

Estos rasgos característicos de la civilización árabe le daban, con

una fisonomía propia, no solo aquel encanto que ni los odios ni las

prevenciones de raza bastaban á desvanecer, sino la extraña origi-

nalidad que boy mismo nos admira, y que á tanta distancia la colo-

raron entonces de las producidas por la desmembración del imperio

de I Widniíe y los elementos de cada país, nunca destruidos por la

MTvídiimhre, el aglomeramiento y la fuerza.

¡Sensibilidad y bravura; amores y combates; galanterías y proe-

zas; una fé hirviente y expansiva; un entusiasmo ciego; frivolidad

ru los placeres, y sin embargo, elevación en el pensamiento; gran-

deza en las empresas, y magnificencia en la manera de realizarlas;

molicie en los harenes, y ardimiento en los campos de batalla: lié

aquí la España árabe de los Abd-el-Itahmanes y ile los Almanzores.

Pues bien: si ahora volvemos los ojos á la arquitectura del Isla-

mismo en los siglos XIII y XIV, ¿quién no echará de ver la influencia

ihi estos elementos sociales sobre su carácter y sus formas y sus or-

natos? En ella se retrata el refinamiento de los placeres voluptuosos;

i'l brillo de los festines; el aparato deslumbrador de las zambras; la

pompa oriental de la poesía; la delicada gentileza del adalid que de-

pone su severidad, para rendir parias á la hermosura y alentarla

ion la sonrisa apasionada de quien ni sabe ni puede resistir á sus en-

c'inlos; la minuciosa profusión de las sutiles filigranas de la argente-

ría; las randas trasparentes y ligeras, que velando hipócritamente el

pudor de la esclava en los harenes, le prestan más seductores alrac-

livos. Con este rico y variado atavio, los edilicios se agrandan, y sus

elementos constitutivos se combinan de una manera peregrina. Ad-

quieren los perfiles mayor pureza y donosura; perdido ya de vista el

lipo romano, aparecen las columnas con un carácter propio, gallar-

das y gentiles, anillados los fustes, caprichosos los capiteles, senci-

llas las bases, adornados los plintos de variadas molduras.

Alternan por otra parte los alfarjes y las bóvedas; se hacen más

COIIHIIK'S las eslalaclilicas, y se empican con íuuyor ¡imijo y una
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originalidad antes desconocida. La superficie de los muros aparece

dividida en recuadros por fajas de almocárabe; vistosos alicatados

exornan la parte inferior; cubren el resto menudas labores de es-

tuco , greñas y axaracas de sutil 6 ingeniosa contextura; mil capri-

chosas combinaciones de las rectas y las curvas, y leyendas del Ko-

ran entrelazadas las letras con las flores, realzan grandemente esla

decoración fantástica. Y entre tanto, á los arcos lobulados y los es-

lalactíticos, ora compuestos de grandes segmentos de círculo, ora

ojivales más ó menos apuntados, pero cerrando algún tanto en sus

extremos, se allegan los de herradura, unos y otros cobijados gene-

ralmente de arcbivoHas bordadas de sutiles filigranas.

Esla misma variedad se advierte en las bóvedas; con las hemis-

IV'ricas alternan las que ostentan la forma de una pifia, y las que,

cubriendo un espacio cuadrado, obtienen de las pechinas estalacliti-

CHS, colocadas en los ángulos para recibirlas, el aire singular y ex-

traño y la agradable visualidad que tanto las recomienda. Sevilla,

Málaga, Córdoba, Zaragoza y otros pueblos, asi del dominio de los

árabes como de los cristianos, reproducen estas maravillas de Gra-

nada , si no con la misma ostentación, á lo menos conforme al guslu

y los principios que en ellas predominan.

No llevaré más lejos estas indicaciones sobre el carácter y las

rircunstaneias especiales de la arquitectura árabe. Ornamento de

nuestro suelo; útil igualmente su estudio al arqueólogo y al artista;

lid expresión del espíritu y las ideas de un pueblo civilizador que

tanto contribuyó á restaurar las ciencias y las letras en Europa, llega

hasta nosotros con el prestigio y galanura de sus mejores tiempos,

acompañada de grandiosos recuerdos, y á cubierto ya de las preven-

ciones que en mal hora la condenaron largos años al olvido, ignora-

do su mérito artístico, y en poco tenida como elemento de la historia.

Al elegirla el nuevo Académico por tema de su discurso y recordar-

nos su originalidad y su belleza, ha pagado un justo tributo de amor

y respeto ¡i su país natal, y de sincera gratitud á la Academia, que,

recibiéndole en su seno, sanciona su vocación, y aplaude y recom-

pensa sus estudios, ilustrada apreciadora del verdadero mérito.


